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La hora de
la verdad
La pregunta es qué tipo de presidente 
quieren los países de la Unión Europea

La alemana Angela Merkel y el 
francés Nicolas Sarkozy cenaron 
el miércoles en París para prepa-
rar la cumbre. Estas cenas a dos 
son una realidad histórica en Eu-
ropa, que no debemos perder de 
vista. No creo que Merkel y Sarko-
zy debatieran largo tiempo sobre 
la pesadez de tener en la familia 
europea a un euroescéptico como 
el presidente checo, Vaclav Klaus. 
Es un sapo en el camino, bastante 
menos gordo y feo que el no francés 
a la Constitución. El mayor desafío 
de la UE, pues, no es Klaus.
	 El primer desafío es la elección 
del que será el primer presidente –
una presidenta ya sería demasia-
do– y el primer ministro de Exte-
riores de Europa. El segundo, del 
que algo sabremos en función del 
resultado del primero, es el grado 
de compromiso europeísta de Ale-
mania con la nueva etapa abierta 
por el Tratado de Lisboa. Merkel ha 
decidido ocupar su cuota en la Co-
misión con un hombre con nula 
experiencia internacional que, se-
gún los medios alemanes, parece 
más un soldado destinado a preser-
var los intereses de su país que a ha-
cer política europea. La pérdida de 
la Merkel de la primera legislatu-
ra sería terrible para Europa en el 
momento en que Lisboa nos da los 
instrumentos ansiados para pro-
yectarnos en el mundo como co-
rresponde a una potencia con un 
mercado interior de 500 millones 
de personas, una moneda común y 
un futuro servicio exterior que se-
rá el mayor del planeta.
	 La imagen de los líderes del res-
to del mundo no sabiendo a qué 
teléfono llamar para dialogar con 
la UE o la ausencia de una silla pa-
ra los Veintisiete en los foros deci-
sivos se acaba. El desafío es elegir 
bien al primer presidente porque, 
dado el boceto tan general de sus 
funciones en el Tratado, él dará las 
puntadas definitivas al traje. Se en-
cargará de lograr mayor eficacia 
de las instituciones, en las que más 

to internacional. Un mirlo blanco 
que escasea en la fauna europea. Y 
al presunto mirlo Tony Blair resul-
ta que no lo quiere ni la propia fa-
milia socialista, dispuesta a con-
formarse con la cartera de Exterio-
res, para la que Francia, interesada 
en acercarse al Reino Unido, no ve 
mal al británico David Miliband. 
Como de costumbre, Europa se en-
trega a cambalaches, con grandes 
dosis de rencillas. A los europeís-
tas no nos gustaría revivir el 2004 
cuando, ante la falta de acuerdo 
para la presidencia de la Comisión, 
ganó el tapado José Manuel Du-
rao Barroso, lacayo de los dirigen-
tes de la UE. Si no es un presidente 
conocido en Pekín y Moscú, por lo 
menos que se crea el cargo para el 
que lamentablemente no ha sido 
elegido por las urnas. Veremos  que 
quieren Sarkozy y Merkel. H

Eva Peruga

El mandatario se 
encargará de perfilar 
las atribuciones y la 
fuerza política del 
nuevo cargo

de un país importante no cree, y 
de consolidar el peso europeo en el 
mundo. El primer presidente en-
trará en funciones en tiempos difí-
ciles, de crisis económica, de lucha 
encarnizada por lograr un espacio 
de los países emergentes y de cam-
bios veloces. 
	 Aquí se plantea la pregunta o 
las preguntas. ¿Qué tipo de presi-
dente necesita la UE? o ¿qué tipo 
de presidente quieren los estados 
miembros? Para las dos preguntas 
no hay ahora una sola respuesta. 
Y es un problema. Ante la urgen-
cia y la oportunidad de convertir 
al gigante económico en un gigan-
te político parecería lógico nom-
brar a un hacedor de consensos en 
la familia europea, con suficiente 
autoridad ante grandes y peque-
ños estados, y con reconocimien-

Zapatero muestra sus cartas 
para la presidencia de la UE

PILAR SANTOS
BRUSELAS enviada especial

S
olo faltan dos meses para 
que José Luis Rodríguez Za-
patero se ponga al frente 
del «gran proyecto de civi-

lización» que, a su juicio, supone la 
Unión Europea (UE). España, dijo Za-
patero, asumirá la presidencia ro-
tatoria en un «momento histórico» 
en el que la UE tiene que saber jugar 
sus cartas para ser uno de los actores 
que defina las nuevas reglas econó-
micas y el orden internacional. Para 
conseguir este objetivo tan ambicio-
so, el Gobierno está coordinando su 
estrategia «desde hace un año» con 
las dos siguientes presidencias de 
turno (la belga y la húngara), de ma-
nera que las políticas sean pensadas 
a 18 meses y tengan «continuidad».
	 «Europa tiene la obligación de sa-
ber interpretar el momento histó-
rico ante el que estamos y conducir 

con liderazgo y nuevo empuje un 
proyecto más ambicioso: el papel de 
la UE durante las próximas décadas 
en el concierto internacional», de-
claró el presidente español. La coor-
dinación entre Madrid, Bruselas y 
Budapest ha quedado singularizada 
en un solo logotipo que utilizarán 
los tres países, con la única diferen-
cia del color, que dependerá de cada 
bandera nacional. 

POR CONCURSO / Ayer por la mañana, 
poco antes de la apertura del Conse-
jo Europeo, Zapatero y los primeros 
ministros de Bélgica, Herman van 
Rompuy, y de Hungría, Gordon Baj-
nai, presentaron el diseño, cuyo au-
tor es un joven estudiante belga que 
resultó vencedor de un concurso ce-
lebrado en los tres países. 
	 Fue un acto excepcionalmente 
ameno, con Van Rompuy recitando 
un poema escrito por él sobre la cola-
boración de los dirigentes («Las tres 
olas han entrado en el puerto, el trío 
ha llegado a buen puerto») y Zapa-
tero intentando escabullirse de las 
preguntas sobre las preferencias de 
su «familia» sobre el presidente per-
manente de la UE. «Se referirá a mi 

familia política, porque mi otra fa-
milia...», dijo con una sonrisa.
	 La colaboración en forma de trío 
la puso en marcha Alemania y ha 
quedado institucionalizada en el 
Tratado de Lisboa, una fórmula que, 
en opinión de Bajnai, debe ayudar 
para conseguir «un impacto mayor» 
que el que tradicionalmente tienen 
las iniciativas lanzadas por las presi-
dencias nacionales. 
	 Para Zapatero comienza su perio-
do más intenso en política interna-
cional, un área en la que nunca se ha 
sentido cómodo. Su primera visita a 
la Casa Blanca, el día 13, supuso el es-
treno de esta nueva etapa, que conti-
nuó con la gira por Oriente Próximo 
y que este mismo mes le llevará a los 
Países Bajos y a varios países árabes, 
para preparar la presidencia. Ade-
más, de aquí a finales de año tendrá 
que participar en otras citas obliga-
das, como la cumbre iberoamerica-
na y varios encuentros bilaterales. 
«Estamos preparados para aguantar 
al PP diciendo que nos vamos al ex-
tranjero huyendo de los problemas 
de España...», explican fuentes de la 
Moncloa intentando adelantarse a 
las críticas de la oposición. H

El dirigente afirma 
que Europa debe 
ambicionar un papel 
internacional decisivo

33 Zapatero, con el logo que utilizarán las presidencias consecutivas de la UE de España, Bélgica y Hungría.
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